
Revista de agricultura. ' 9 
En este mes continua la monta de las jeguas. Las sanas y vigorosas 

pueden entregarse á ella después de doce ó quince dius de haber pan­
do. En cuanto á las vacas y ovejas, en este país no se sigue ninguna re­
gla, se las abandona á la naturaleza, y la monta se hace con bastante 
irregularidad. En los países donde hay cuidado en eso, pasado mayo 
raras veces se cubren las vacas, y esto tan solo después de dos meses 
del parto. 

La lana en este tiempo ha adquirido ya todo su aumento, y por esto 
se hace el esquileo de las ovejas y, carneros, á veces se adelanta y co­
mienza á fines de abril. • i i ,1 

En los dias buenos de mayo en que comienza à sentirse el calor, de­
be cuidarse de que el ganado lanar no lo experimente, y 6 este fin se 
retiran temprano por la mañana y no salen hasta decUnar la tarde. Este 
ganado teme mucho el calor; su salud peligra, y ademas la lana pierde 
de su finura. 

Pasado este mes ya no es bueno castrar ninguna res, y si las hay 
que se hallen en disposición de esto, vale mas aguardar el otoño. 

Los lechones {porchs) se pueden castrar desde la edad de 8 días hasta 
un año; pero es mejor no practicarlo hasta que tengan dos meses. A los 
berracos, cuando tienen mas de dos años, se les hace muy peligrosa esta 
operación; y respecto á las hembras es bueno que hayan parido dos o 
tres veces, porque la castración de pequeñas, á mas de ser dificultosa 
no las deja crecer tanto. 

Aves de corral. No obstante que los poUuelos nacidos en este mes, 
no necesitan tanto cuidado como en los meses anteriores; según los 
años pasan dias en que deben todavía resguardarse del frío y mas deja 
humedad. La gallina clueca de mayo aun puede hacer la incubación de 
sus propios huevos, de otras gallinas ó de ánades con ventaja; pudiendo 
empollar mas huevos que en abril y marzo. , , 

Los ánades {ánachs) pequeñuelos cuando emplumecen, á mas de 
patotas cocidas, pan remojado ó sopa, y otras cosas molidas ó pi­
cadas y húmedas, es bueno que coman avena (civada); en este caso 
ya pueden ir al agua sin riesgo. , , x j u j„ 

Los pavillos (tndíoís petits) que salen del cascaron [esdoba) deben ae-
jarse, debajo la madre, hasto que hayan perdido la natural humedad del 
nacer. En seguida pueden ponerse en una cesto ú otra cosa que tenga 
abrigo de plumas ó lana, y colocarse en un puesto caliente. Al principio 
se les da de comer un migajon {mulleda) de pan desmenuzado entre las 
manos; cinco ó seis dias después se les da oigo cocido, y en o sucesivo 
comen de todo. A los ocho dias pueden ja sacarse al sol, y últimamente 
teniendo doce ó quince dias salen con la madre. 


